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d el U ruguay a l Sagrado C orazou de  
Jesús.

Hoy liom-amos las columnas de E l Mensajero 
con la Pastoral que con fecha 20 del corriente ha 
dirigido Su Señoría lima, al Clero y Fieles del 
Vicariato.

El objeto de esa Pastoral es el de terminar el 
acto de Consagración de este Vicariato Apostóli
co al Sagrado Corazón de Jesús.

Recordarán nuestros lectores que á fines del 
iño pasado manifestamos nuestros deseos y á la 
v̂ ez nuestra esperanza de que pronto llegase el 
lia de esa Consagración.

Al poderlo anunciar hoy no podemos menos de 
ín\iai nuestras sentidas felicitaciones al pueblo 
;atólico por la realización de un acto que á la vez 
le ser muy digno de la ñ  y piedad que lo distin

gue, es una prenda segura de las bendiciones 
que el Sagrado Corazón de Jesús dispensará al 
cueblo que se coloca de una-manera especial ha 
o su amparo y protección.

Cooperemos por tanto todos con nuestro celo y 
piedad para dar mayor realce al acto de Consa- 

■fracion del Vicariato al Sagrado Corazón de 
lesus.

En nuestra iglesia Matriz se dará principio 
lespues de las vísperas el juéves próximo, dia de 
dorpus, á la novena del Sagrado, Corazón de Je- 
ius. Durante esa novena habní. todas las noches 
•na plática que predicará el Padre Cayetano 
Jarluci.

Recomendamos la asistencia á esos actos. 
Recomendamos igualmente la lectura de la 

; lastoral que publicamos en este número.

“ E l S ig lo” y  nosotros

Nuestro cólega E l Siglo pone punto final á la 
discusión pendiente, con un estenso articulo en 
el que, como de costumbre, habla mucho y de 
todo UQ poco.

Aun cuando en esa última producción del có
lega se ven reproducidas la mayor parte de las 
inexactitudes y sofismas con que durante la dis
cusión ha pretendido E l Siglo refutarnos, no 
nos ocuparemos en desmentirlo por la centésima 
vez porque perderíamos nuestro tiempo.

No tomaremos tampoco á lo sério la galante 
frase con que el cólega nos dice que nuestra ra
zón está enferma; puesto que son sus acAagaes
los que hacen hablar de esa manera á nuestro 
viejo colega. Lejos de molestarnos nos ha causa
do risa la galantería y el chiste que une el cóle
ga á la inflexible é inexorable lógica con que nos 
ha refutado.

Pf^STOI^AL

D on  J a c in to  V era p or la  gracia  d e  
D ios y  de la  S an ta  Sede, Obispo de 
M egara, P relad o  D om éstico de Su  
S an tid ad , V icario  A postólico y  Go- 
bernador E clesiá stico  de la R ep ú b li-  
ca  O riental d el Ui-uguay etc ., etc.

Clero y fieles del Vicariato:
Al dirigiros nuestra voz poco há con ocasión 

ele la santa cuaresma os deciamos:
, q* sabéis, clero y fieles muy amados en el 

Señor, que nuestra misión sobre la tierra no es 
de descanso sinó de lucha. Somos miembros de 

“  la Iglesia militante, de esa iglesia que fundada 
con la sangre de su Divino Salvador, ha sido 
siempre y lo será hasta la consumación de los 
tiempos, fecundada con la sangre de millones de 

“  mártires.”
“ Enemigos crueles y encarnizados ha tenido 
siempre la Iglesia católica. Perseguidores in- 
humanos é insensatos pretendieron ahogarla en 

“ su cuna inundándola con la sangre de sus pro
pios mártires. Pero esa cruel persecución lejos
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“  de anonadar al catolicismo,lo ha engrandecido 
“ á los ojos de los mismos perseguidores, y le ha 
“ conquistado siempre el mas glorioso triunfo so- 
“ bre las maquinaciones de sus adversarios. La 
“ sangre de los mártires fecundó el suelo de la 
“ Iglesia católica, multiplicando por todo el 
** mundo el número sin número de confesores ex- 
“ forzados de la fé de Jesucristo.”

“ Otro tanto sucede en nuestros tiempos.”
• Hoy que la tempestad lejos de calmar arréela 

cada vez mas, no podemos ni debemos hacer otra 
cosa que recordaros nuevamente los males que 
sufre la Santa Iglesia y los peligros que constan
temente nos rodean. Pero á la vez que evocamos 
los tristes recuerdos del pasado, que lamentamos 
la azarosa situación del presente y que preveemos, 
como no es posible menos de proveerse, los males 
sin cuento que están dibujados en el porvenir; 
debemos, como os decíamos en nuestra última 
pastoral de cuaresma, inspirarnos en los senti
mientos que animan á la Iglesia católica; senti
mientos de resignación en las tribulaciones, pero 
al mismo tiempo de humilde qiero grande con
fianza en la protección del cielo.

Nuestra Santa Madre la Iglesia atraviesa una 
de las épocas mas críticas por que ha pasado des
de que el Hijo de Dios la fundó sobre la tierra: 
Nos hallamos en uno de esos periodos en que to
dos tenemos obligación de trabajar y hacer sacri
ficios, ofreciendo en defensa de la gloria de Dios 
y en bien de las almas, nuestros desvelos, nues
tro reposo y, si es necesario, basta nuestra pro
pia vida.

Los que dominan por su poder, por su riqueza 
y  por BU influencia en el movimiento social, se 
han conjurado contra Dios y su Iglesia; los im
píos los aplauden, impulsándolos por la senda 
del mal; los sectarios, los secundan, aprovechán
dose de esta ocasión para propagar el error; los 
prudentes según la carne los toleran, y talvez 
censuran á quien se atreve á levantar la voz con
tra el desórden.

Hay gentes de fé y buena intención, pero igno
rantes de la historia ó pusilánimes, que al ver los 
males de la Iglesia en la presente época, se asus
tan mas de lo necesario como si creyesen que la 
virtud nunca fué basta ahora perseguida. Error 
fúnesto que hace que no pocas personas se des- 
•alienten y se retiren á llorar inactivamente den
tro de su casa, lamentándose de haber nacido en
•tiempos que juzgan los mas desgraciados. A ta
les personas se les debe decir que la Iglesia ha 
sido combatida muchas veces por enemigos pode

rosos, de los cuales ha salido siempre trinnfante, 
como lo saldrá délos actuales. La tier''aha sido y 
es lugar de prueba. Los innumerables mártires que 
gozan de Dios en el cielo, son prueba de que han 
sido innumerables los verdugos; si la persecución 
es mas variada y récia en esta ocasión, también 
será mayor el premio de ios que la resistan.

Estamos abocados á grandes sucesos. Todo in
dica que la persecución protestante, racionalista 
y moderno-liberal tendente á dar al paganismo el 
predominio universal, toca á su término; pero" 
las postrimerias del monstruo han de ser terri
bles, si Dios no las previene con un milagro de 
su omnipotencia.

Cuanto mas oprimida se halla la Iglesia de 
Jesucristo, mas unida la vemos, con mas vigor [t 
y con mayores esperanzas de obtener una victo
ria definitiva. Violenta es la tempestad, pero so| 
lo arrastra la madera seca y la hojarasca. Todo 
lo que tiene sávia no se desprende del imperece
dero tronco.

Necesario es sin embargo que nos inspirémos i 
en la fé y en el espíritu de sacrificio. Necesario 
es que acudamos á la oración y á la práctica de 
las obras de piedad y caridad, que aplacando laj!; 
divina justicia airada por los pecados del mundo, j-, 
por nuestros propios pecados, nos obtengan loŝ  L 
dones del Señor para perseverar constantes en la i:, 
lucha y acompañar en sus triunfos á la Iglesia s 
militante. Necesario es que acudamos á Aquel i 
que es fuente inagotable de inflninitas misericor-^ 
dias. Aquel do cuyo Corazón Santísimo nació la •' 
Esposa Inmaculada del Ccrdero,la Iglesia santa,' 
pidiéndole acelere la hora del triunfo de esa mis-j 1 
ma Iglesia; que será á la vez el triunfo de aquel , 
Divino Corazón en los corazones de todos lol 
hombres. A ese Corazón santísimo centro y volJ. 
can del mas puro amor, es á quien debemos d ^  
una manera especial volver nuestros ojos ponién» 
do en él nuestra esperanza, en estos momentos d ^  
prueba. I '

Si es verdad que el corazo.u es el centro de j 
la existencia y de la vida, el foco de la bondad ^  
del amor, la fuente de la caridad y de la miserW 
cordia ¿qué medio mas seguro, asi para los p u e^
blos como paraJos hombres, de interesar al me-T
diador y por consiguiente al mismo Dios,como el | i 
dirigirse á su corazón? I '

¿Quién será capaz de enumerar todas las rS  
quezas encerradas en aquel divino Corazón?
M  están escondidos todos los tesoros de la pru
dencia y de la ciencia. ¿Quién podrá jamás com
prender los abismos de ese Corazón divino y mei
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1 dir la iniuensidiul de su caridad; de aquella ca 
1 ridad, que, según el Apóstol debe llenarnos de 
i toda la plenitud de Dlos't ¿Acaso nofuó Ül quien 
' concibió los mas inconcebibles designios? ¿Por 
’ ventura no ha sido Él quien los ha realizado por 
I medio de aquellos extraordinarios grados de hu- 
1 mildad, dolor y amor que respectivamente nos 

revelan el Pesebre, el Calvarlo y el Altar?
Hé aquí la razón por que la impiedad, con la 

1 insensata pretensión de destruir, si le fuera po- 
. sible, el edificio indestructible de la Iglesia, esa 
1 obra del amor divino que inflama al Corazón del 
i Salvador; se afana por apartar al pueblo católi- 
I co de la devoción hácia ese Divino Corazón.

Pero la Iglesia Santa que siempre halló en ese 
‘ Corazón Santísimo la fuente inagotable de con- 
’ suelo en las tribulaciones, de fortaleza en los 
) combates y de los mas gloriosos triunfos conse- 
; guidos en diez y ocho siglos de constante lucha 
) contra el error y la impiedad; llena de confianza 
5 acude hoy como siempre á ese mismo divino Co- 
! razón, cierta de hallar en él el consuelo, la for- 
) taleza y el triunfo.

Los Prelados de la mayor parte de la Dióce
sis del mundo católico animados de esos mismos 
sentimientos de la Santa Iglesia, acuden tam- 

i bien al Sagrado Corazón de Jesús, depositando 
; en él toda su esperanza, y colocando bajo su es- 
I pecialísima protección sus respectivas diócesis.

Uniendo también nuestra débil voz á esa ple- 
} garia unísona del Episcopado,de la Iglesia cató- 
' lica, venimos hoy, llenos de confianza en las bon

dadosas misericordias del Señor, á consagrar este 
Vicariato Apostólico del Uruguay al Sagrado 

I Corazón de Jesús.
Con tal designio hemos creido que el dia 4 del 

próximo mes de J  unió es'el mas apropósito para 
hacer el acto público de la' Consagración, por ser 

1 ese dia en que celebramos la festividad del Sa
grado Corazón de Jesús.

Por tanto:exitamos especialmente el celo de to
dos los señores curas y demas sacerdotes nuestros 
cooperadores en el cuidado de esta porción de la 
grey del Señor, para que con instrucciones opor
tunas y con prácticas piadosas de preparación, 
dispongan dignamente al pueblo católico á que 
unido por los vínculos de la fé y la caridad cris
tianas concurra con una comunión fervorosa y 
con actos de religiosa piedad á la celebración del 
acto solemne de consagración que debe practi
carse el dia indicado.

Dirigiéndonos, pues, á ese adorable Corazón le

diremos en ese dia y siempre con los mas vivos 
sentimientos de piedad y amor:

“ Corazón Sagrado de Jesús, Vos sois nuestro 
“  consuelo y nuestra esperanza. Humildemente 
“ postrados en vuestra presencia os pedimos per- 
“ don do nuestros pecados: protestamos que 
“ queremos vivir y morir en el servicio vuestro y 
“ corresponder dignamente á vuestros soberanos 
“ designios de misericordia en fiivor de la Igle- 
“  sia y de la sociedad: os consagramos nuestras 
“ personas y nuestras familias, nuestros intere- 
“ ses y nuestros bienes, el presentey ol porvenir. 
“ Os rogamos. Señor, acojáis benignamentenues- 
“ tras plegarias por la libertad del Romano Pon- 
“ tífice, por el triunfo de la Iglesia, por la con- 
“ versión de sus enemigos y por la paz y piospe- 
“ ridad de esta República.

“ ¡Oh Corazón Santísimo, salvadnos!
“ ¡Corazón de Jesús,tened piedad de nosotros!”

En lo concerniente al acto de consagración 
disponemos lo siguiente:

El viernes 4 del mes de Junio próximo tendrá 
lugar en todas las iglesias de la Capital y su De
partamento, á la hora que se designe, el acto de 
consagración de este Vicariato Apostólico al Sa
grado Corazón de Jesús: y en las demas iglesias 
del Vicariato, ql dia que sus respectivos curas 
señalen. Para la Consagración servirá la fórmu
la que precede.

Y para que sean permanentes y cada vez ma
yores los bienes que de esta consagración vengan 
al pueblo católico, recomendamos encarecida
mente á todos los señores Curas ó encargados de 
las iglesias del Vicariato que allí donde no se ha
lle establecida la Oongregacion de la P ía Union 
del Sagrado Corazón de Jesús la establezcan lo 
mas pronto que les sea posible. Así mismo les 
recomendamos que establezcan en sus respectivas 
iglesias la piadosa práctica de la Comunión S e 
paradora.

Inmensos son los bienes espirituales que de 
ambas instituciones ha reportado el pueblo ca
tólico.

Recurriendo á la Secretaria del Vicariato po
drán obtener todos los datos é instrucciones ne
cesarias para el establecimiento de ambas prácti
cas piadosas.

Esta nuestra pastoral será leida en todas las 
iglesias del Vicariato el primer dia festivo des
pués de su recibo, durante la misa mayor, y será 
fijada en la puerta del templo.



I'il ,

E L  M E N SA JE R O  D E L  P U E B L O

JACINTO, O b is p o  BE M e g a r a  
, V i c a r i o  A p o s t ó l ic o .

Por mandato de SSria. lima.

RAFAEL YEREGÜI 
Secretario.

ííoklrjixaiiflit
L a té  de “ E l M ensajero” y  la  razón  de  

' “ E l S ig lo .”

Apreciable señor;
He seguido con mucho interés las varias dis

cusiones que con tanto acierto ha sostenido E l 
Mensajero del Pueblo, rebatiendo los pobres y 
gastados argumentos de E l Siglo contra la expo
sición del Sr. Obispo de Jaén; si argumentos pue
den llamarse una série de palabras elegantes y 
sonoras que muchas veces no tienen entre sí nin
guna cohesión, y vienen produciendo una infini
dad de afirmaciones sin prueba alguna. V. señor 
Eedactor, ha confundido á su adversario, con 
una fuerza, una paciencia, una superioridad, que 
no he podido menos de admirar. (1)

Permítaseme, sin embargo, hacer á E l Siglo 
algunas observaciones sobre el modo con que se 
estudia la historia entre los suyos.

No la estudiarán mucho, por cierto, porque, si 
la estudiaran mas y mejor, no les harian tanta 
falta los conocimientos históricos, para probar sus 
aseveraciones.

Por tanto, que se ignore un poco la historia 
en tas regiones de E l Siglo, nada hemos de es- 
trañar. ¿Quién lo puede saber todo en este mun
do? Keconocemos que nadie tiene el derecho de 
hacer cargos á E l Siglo por no saber cuanto ha 
pasado durante los 6000 años que el mundo ha 
existido, y sobre todo, durante los 1874 que la 
Iglesia viene cumpliendo su misión esencialmen
te progresista y civilizadora.

Estudie poco E l Siglo y descanse mucho, si 
bien le parece, eso no importaré; pero cuando 
estudie, estudie bien.

Se gloría de tener la razón por base de sus 
creencias; no estará por lo tanto fuera de lugar, 
que, cuando estudie la historia, la estudie en 
conformidad con las reglas que la razón indica.

(1) No le parece así á  “£1 Sigflo.”

Supongo que, al leer estos renglones, nuestro 
Siglo quedará tan sorprendido, como me quedé 
sorprendido yo mismo, al leer en las columnas de 
E l Siglo, loque va á continuación:

“ No estrañoque el criterio de E l Mensajero,
“ para juzgar la historia, sea diametralmente 
“ opuesto al nuestro. La base de sus creencias es 
“ la fé, y la nuestra es la razón.”

Yo pensaba al contrario, que si bien la razón 
es la base de la ciencia, la fé es y seré siempre, la 
base de la creencia, y no comprendo como puede 
E l Siglo creer sin fé.

En la misma ciencia, señor Eedactor, y aun 
en las ciencias esperimentales, los sábios mas 
distinguidos, ó mas bien todos los verdaderos 
sábios, aceptan como incontestables, varios datos 
que ellos mismos, por falta de tiempo, de ele
mentos y de voluntad, no constataron jamás.

¿Que vendría á ser la ciencia si los sábios 
prescindieran de la fé que deben á las esperien- 
cias ó los descubrimientos de sus antecesores?

Nuestra fé no hay duda que ha de ser siem
pre razonable y rodeada de todas las garantías 
que manda la prudencia. Pero si en la religión 
hemos de creer lo que sabemos que Dios ha re
velado, en la ciencia estamos obligados á creer 
muchas veces lo que nos han revelado los hom
bres.

El hombre que no tiene fé en materia de reli
gión es un incrédulo, el que no tiene fé en ma
teria de ciencia es una nulidad.

Pero, si la fé es indispensable á todo hombre 
de ciencia, la fé constituye la ciencia histórica, y 
sin fé no puede existir la historia.

Quisiera, en efecto que me indicara E l Siglo 
cómo hace, para saber sin fé lo que ha pasado en 
los siglos anteriores?

Cómo sabe sin fé lo que pasa en Europa alio- ^  
ra mismo, cómo sabe lo que pasa en Buenos-Ai- % 
res, cómo sabe muchas veces lo que pasa en su 
propia casa. Vd. se ha fijado señor redactor de 
E l Siglo, que el derecho de propiedad, el víncu
lo que une las familias descansa casi siempre so
bre unos documentos que no tienen mas garantía 
que el testimonio de los hombres, y por lo tanto 
cuya base es la fé? Y no la fé en Dios, sino en los 
hombres, y qué hombres á veces!

Déjese pues, señor redactor de E l Siglo de to
das aquellas rancias bravatas contra la fé que 
produjeron algunos maestros extraviados y que 
recibieron sin exámen algunos discípulos priva
dos de criterio.

Un historiador sin fé es nn pájaro sin álas,una
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I locomotora sin vapor. Y la razón sin la fé, es 

iin excelente telescopio para contemplar las ti 
1 nieblas, es algo tan peligroso por lo menos como 
1 la fó sin la razón. Si la fc> ignorante produce fa- 
1 míticos, la razón incrédula produce todos los ex- 
' cesos del comunismo con sus caracteres mas de

gradantes.
Pero no nos diga, señor, que Vd. no tiene fé.

: Lo que le sobra es fé, y una fé aun mas ciega 
1 que la fé del carbonero. Hay, en las comedias de 
L Moliere un gentil hombre que hace prosa sin sa- 
f berlo. Vd. también, á lo que parece, tiene fé sin 

■i saberlo.
Por cierto que no creeV. las verdades catoli-

0 cas perfectamente probadas por la razón y de- 
' 1  mostradas por la historia.

Rechaza la selecta inteligencia de Vd. aque-
1 lias grandes verdades que creyeron en el tras-

0  curso de los siglos los hombres mas distinguidos 
q por su talento y su saber. Pero si le llega algún 
; papelucho de Europa ó de otra parte, calumnian-
1 do á la Iglesia, al Santo Padre, á los Obispos, á 

■ 1 los sacerdotes ó religiosos,aunque no conozca Vd 
‘fí al escritor que produce tales afirmaciones sin 
1 prueba, al instante Vd. les dá cabida en las co- 
r lumnas de su diario, y las cree con una tenacidad 
í. modelo, y con la fé mas ciega y mas entusiasta,

Por cierto que en aquellos casos no toma Vd. 
í su razón por base de sus creencias.

J .

® x í í í i t n ;
C rónica contem poránea

FRANCIA

Los parlamentarios de Francia se preocupan 
imucho del Senado, que pronto debi-n constituir- 
lise. Prescindiendo de muchas noticias acerca de 
ría futura Cámara, que no interesan seguramen- 
;te á los lectores de La Civilización, nos limita- 
rmos á dar la de que el Conde de Chambor per- 
1 mite que sus adictos tomen parte activa en las 
elecciones que se verificarán con el mencionado 

emotivo.
Para comprender qué vientos soplan hoy en 

lias regiones gubernativas francesas, bastará de
cir que consideran probable muchos el nombra-

imiento de Gambeta para embajador en Londres. _  _ _________ , __ ___
Aquel puesto ha quedado vacante por la de- Jesús, que fué director espiritual de ia venerable

enlazado á una de las familias pirimeras de la 
Gran Bretaña. La reina Victoria le mandó su 
propio médico, pero no lo pudo salvar de la pul
monía.

De pulmonía también ha fallecido en Varsalles 
Edgardo Quinet, autor de varias obras dignas 
del Indice. Traducimos de una correspondencia 
las siguientes líneas: “Quinet ha fallecido como 
vivió. Su pensamiento último fuó consagrado á la 
mesa y al cocinero. Cuenta “La Franca” que 
viendo varios amigos á su alrededor, dijo á su es
posa:—Esta gente tendrá ganas de comer; orde
na al cocinero que prepare la comida, y comeré yo 
con ellos.—Pocos minutos después dejaba de vi
vir. Pertenecía á la secta de los desventurados 
qtwrum Deas venter est, y al fin de su vida rin
dió á su Dios el homenaje liltimo. No es preciso 
añadir que fué enterrado civilmente después de 
una muerte tan incivil.”

En Paris se ha celebrado mucho la fiesta de 
San José. Ya en la víspera se bendijeron las cam
panas del nuevo templo dedicado al glorioso Pa
triarca. Adornarónlas muy bien con arbustos, col
gaduras y plantas.

De la campana principal fué padrino el jóven 
hijo de Mac-Mahon. La esposa de éste fué reci
bida con entusiasmo en aijuel barrio.

En el propio dia el cardenal arzobispo sirvió 
una comida, como de costumbre, á los viejos re
cogidos en la casa de las Hermanitas del barrio 
de Santiago, asistiéndole, además del párroco de 
allí, algunos personajes, entre los que solo cita- 
emos al ministro Wallon. Muchas familias 

principales pidieron para sus hijos el honor de 
ayudar al venerable Prelado. Su Eminencia re
corrió todas las salas, inclusas las enfermerías, 
correspondiendo con nobles frases á las que, 
dándole gracias, le dirigió un abogado en nom
bre de los acogidos. Por último, dió la bendi
ción con el Santísimo en la capilla del estable
cimiento.

El gremio de los carpinteros paseó también por 
las calles principales del barrio de la Villette la 
obra mejor acabada de uno de ellos, dando, por 
último, el baile de costumbre.

E l célebre P. Montsabré ha logrado reunir en 
Nuestra Señora de Paris un concurso inmenso, 
ansioso do oir su palabra e’ocuente.

En la diócesis de Autun se instruye el proceso 
correspondiente para la beatifii-aeion del P. 
Claudio La Colombiere, de le C mpañía de

:funcion del conde de Jarnac, de origen irlandés. Margarita M. Alacoque. Fué además el primero
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que promovió la devoción al culto del Sagrado 
Corazón de Jesús.

Desde Paray-le-Monial jrasó á Inglaterra co
mo predicador de doña María Beatriz de Móde- 
na, duquesa de York, pero fué desterrado de la 
Gran Bretaña por las numerosas y extraordina
rias conversiones que promovió con sus discursos 
sagrados.

Quien desee saber mas noticias, las hallará en 
su vida, recientemente publicada por el P. Pou- 
plard, individuo también de la esclarecida Orden 
fundada por nuestro San Ignacio de Loyola.

AUSTBIA.

Se ha verificado la entrevista del emperador 
de Austria y de Víctor Manuel. Se ha verificado 
en Venecia porque así lo propuso Francisco J o 
sé, fundándose en que cedió dicha ciudad, y en 
que yendo á Florencia ó á Roma, hubieran afir
mado muchos que sancionaba los despojos come
tidos contra ilustres príncipes de aquel bello 
pais.

A pesar de esto, parte de la familia imperial 
ha visto con pena el viaje de Francisco José. 
Se asegura que los disgustos han tomado sérias 
proporciones.
■ Por el contrario, los itálianísimoa deploran 
que Victor Manuel se haya conformado con que 
se le devolviese la visita en Venecia. “ En este 
momento, señores, dijo en la sesión del 21 del 
mes anterior el diputado Córte, potentados ex
tranjeros deben volver una visita á nuestro sobe
rano, y no en Roma. Delante del mundo, el go
bierno italiano permite que Roma se considere 
como una capital in partibus infidelium. (Bisas 
y señales de adhesión en la izquierda. E l Po- 
polo llegó á decir que la visita del emperador de 
Austria parecíase á la que se hiciese á un señor 
en el pórtico de su palacio, constriñéndole á des
cender antes.

Con todo, el telégrafo atribuye importancia 
grande á la entrevista de Francisco José y de 
Victor Manuel. Entre otras cosas, supone que se 
han entendido sobre varias cuestiones interna
cionales, y principalmente sobre la situación 
creada por Prusia con respecto al Vaticano 
Añade que han decidido sostener la ley de las 
garantías, á fin de que la persona del Pontífice 
y loa actos de la Santa Sede sean de todo punto 
inviolables. A pesar de esto, dudamos, y cree
mos á los italianísimos capaces de todo lo ruin.

Otra parte da fuerza indudablemente á los in

dicados, y convence de que las naciones van re
conociendo la conveniencia de que Bismark pase 
los dias que le quedan en un manicomio. Nos 
referimos á la noticia de haber renunciado el 
emperador Guillermo á su viaje á Italia, por 
motivos de salud. Parece que irá el príncipe 
imperial, en vez de su padre.

Para completar nuestras indicaciones, añadi
remos que, según otro parte telegráfico. Le Jour
nal de Saint-Petershourg, hablando de la ley de 
garantías, dice que Italia puede obrar según le 
convenga.

Por último. Bélgica, según aseguran, ha con
testado dignamente á la nota sándia del Canci
ller para impedir que le atacasen los Obispos y 
los periódicos de aquella nación. En buenas pa
labras ha dicho á Bismark que se cuide de su 
casa, dejando las ajenas.

Muchos católicos húngaros han remitido un 
noble mensaje á Su Santidad. De buen grado lo 
trascribiríamos, á no sernos imposible de todo . 
punto, como trascribiríamos también la respuesta 
que se les dirigió por órden del inmortal Pon
tífice.

Se ha inaugurado en Trieste un monumento 
en honor del infeliz Maximiliano I, archiduque ‘ 
de Austria, emperador de Méjico. Es imposible 
describirlo.

Watifilades
Los i'icos cristianos.

(Continuación.)

—Pues bien; si fuera posible que la sociedad 
por un momento estableciera la igualdad perfec
ta ¿cuánto duraría.!* Un instante, nada. Porque l-i 
las necesidades, el trabajo, el talento, la suerte, j 
tedo conduce al desnivel rápido é inmediato. Y 
esto que sucede en la humanidad en grande escâ  ̂
la tiene lugar á nuestra vista incesantemente: unj 
padre casa dos hijos. Loa instala con igual cau-] 
dal. Muy pronto el uno prospera mas que el otro, 
cuando no se empobrece el uno mientras que e l ' 
otro se hace rico. Estos ejemplos los vemos to- \ 
dos los dias ¿no es verdad.? í

—Cierto; así sucede. (
—Porque esta es la marcha elocuente y m a -; 

gestuosa de la humanidad, como que procede del 
destino irresistible que Dios le ha señalado. Y
siendo estas verdades incontestables ¿á qué se

B! *1



rednoe la igualdad que Vd. proclama? Es un 
fantasma que seduce li los inocentes, de cuya cre
dulidad, se lien los instigadores, cuando el re
sultado hace ver que lo que se les ofreció es un 
imposible.

El mundo, para su existencia, ha menester esa 
desigualdad. Desde la creación hasta el fin de 
los siglos ella ha existido existiró. Está escrito 
que ha de haber ricos y  pobres, así como cuando 
nace ha de morir. Ante verdad tan tremenda es 
preciso humillarla frente y callar.

Pero á fin de concitar las iras del pueblo, dice 
usted que la paciencia aconsejada por la moral 
cristiana es una ficción inspirada por el miedo de 
los ricos. Y ¿quiénes son los ricos?

—Todos los que tienen con que vivir.
—Ya lo oyen Vds., pequeños propietarios, 

hombres industriosos. Y, aunque muy vaga y 
general la contestación, sirve, no solo para de
mostrar el peligro social, sino también la sin ra
zón. Pero sirve aun para mas. Vd. no trabaja, 
no se le conocen rentas, sueldo, industria, comer
cio. ¿Es verdad?

—Verdad es.
—Pues no me toca averiguar cómo hace usted 

esos milagros, Pero es lo cierto que mientras Vd. 
goza de esas comodidades, demostrando que tie
ne con qué vivir  descansadamente, estos labrie
gos viven, solo en fuerza de inmenso trabajo, dur
miendo poco, sufriendo la intemperie, comiendo 
un miserable pedazo de pan negro; y mientras 
que entre Vd. y ellos hay esas notables diferen
cias, todavía ellos tienen algo y gozan de una ri
queza relativa, y el infeliz pordiosero, que va de 
puerta en puerta recibiéndo el óbolo de la ca
ridad, cae muerto de necesidad y miseria.

—Luego Vd. es rico. Luego Vd. no solo está 
bajo el anatema que contra los ricos ha lanzado, 
sino que hace un uso hipócrita é interesado, por 
no decir algo más, de la manoseada frase los des
heredados, con que excitan Vds. las ¡>asiones del 
pueblo.

—Bien, bien, tiene razón; dijeron los campesi
nos á una voz. Todo eso es la pura verdad.

—Pero no be concluido aún de demostrároslo 
por completo. Este hombre, escarneciendo la ca
ridad y la esperanza, ha calificado la paciencia 
de una ficción religiosa, inspirada por el miedo; 
y procurando extiaviaros, ha dicho que la socie
dad, en pleno imperio de la religión cristiana, 
tiene abandonados á los pobres. Voy á hacer 
ver cuán falsa es semejante aseveración.

La espei’anza era conocida por los antiguos
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simplemente como una cualidad del hombre. Es
taba reservado á la religión revelada hacer de la 
esperanza una virtud, promulgando á la vez la 
caridad, su compañera.

“ Jesucristo, dice uno de los mas profundos 
“ escritores cristianos, no ha reunido en rededor 
“ de su cuna á los afortunados de la tierra, sino 
“ á los desgraciados; y por este primer acto de su 
“ vida se ha declarado con preferencia el Dios de 
“ los miserables y de los afligidos.”

Bajo esta sublime inspiración, el rico, ansian
do igualarse al pobre, dispone que sus funerales 
se celebren con humildad, que su cadáver sea 
conducido y alumbrado por los menesterosos; 
buscando el símbolo de la caridad, como tranqui
la esperanza para después de su muerte.

Por esto el signo de la redención, como sagra
do nivel de la mas perfecta igualdad, se levanta 
sobre los sepulcros de los cristianos, bajo la for
ma sencilla de una cruz, ya en el cementerio in
dicando el lugar donde descansan las cenizas de 
un potentado, ya en el sitio mas solitario de la 
montaña, ó en la encrucijada de un camino, so
bre el monten de piedras qite como ofrenda arro
jan los pasajeros después de rogar á Dios por el 
descanso del desgraciado que allí murió á impul
so de aleve golpe de un asesino, ó que agoviado 
por el infortunio reclinó la cabeza sin fuerzas pa
ra llevar por más tiempo su pesadumbre.

La religión dá esperanza y consuelo, ofrecién- 
do á la vez la caridad, lo mismo al rico que al 
pobre, asegurándoles el recuerdo y las oraciones 
de sus hermanos.

Esta religión es la que alienta la esperanza y 
reanima el valor y las fuerzas del viajero, que 
extraviado en temerosa noche de invierno, oye de 
pronto el consolador sonido do la campana, que 
bajo el misterioso toque d perdidos le guia á la 
hospitalaria aldea, donde la emoción por el peli
gro pasado le hace arrodillarse y dar gracias á 
Dios, recordando á su mujer y sus hijos. Esta 
religión es aquella por la cual nunca falla en el 
tranquilo rosario de la familia católica un P a
dre Nuestro ])Oi- los navegantes de mar y tierra. 
¿No es esto cierto,señores? ¿No lo estáis vosotros 
haciéndo, y viéndolo hacer todos los dias?

—Sí, sí, contestaron.
—Pues ahora, oid algo de lo pasado. Oid un 

j)OCO de la sublime historia de esta religión, que 
buscando los dolores donde quiera que se en
cuentran, es con preferencia la protectora del 
pobre y del afligido.
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Desde el estiibleoimiento del cristianismo no 
hay institución laudable, no hay recuerdo grato, 
que no sea obra suya.

Gotiiinvará.

®w«ira ptUgiajsa
SANTOS

23 Domingo La Santlaima Trinidad.-A))ariciún de Santiago 
Apoetol. (S. Pablo de la Cruz. 

[ 24 Litnes Festividad de la Santísima Virgen María bajo el 
título de Auxilio de los cristianos.

25 Martes Santos Gregorio y Urbano.—Fiesta Cívica.
26 Miércoles Santos Felipe de Ncrí y Eleutorio.

C U LTO S

EN LA MATRIZ
El miércoles 26 á las 6 de la tarde se cantarán vísperas so

lemnes.
El 27 á las 8 de la maíiana será la comunión general de 

regla. A las 10 misa Pontifical con panegírico que pronuncia
rá el Dr. D. Ricardo Isasa. A las 8 de la tarde se rezará la 
novena de la preciosa Sangre, y á las 6 la del Sagrado Cora
zón con plática terminando con la Reserva.

Los demas dias del Octavario la misa cantada será á las 9 
de la mañana.

El Juéves 3 de Junio después de las vísperas habrá proce
sión por dentro de la Iglesia.

1. PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
Hoy termina la novena de S. Benito de Palermo á las 3 de 

la tarde y en seguida será llevado el Santo en procesión has
ta la Iglesia Matriz.

El Juéves 27 á las 9 de la rbaííana habrá misa solemne con 
esposicion del Smo. Sacramento todo el dia.

Al toque de oraciones dará principio la novena del Sagra
do Corazón do Jesús que continuará todos los dias con espo- 
sicion del Smo.

El Vieimes 4 de Junio, dia dcl Sagrado Corazón de Jesús, 
á las 8 de la mañana será la Comunión de regla de los Con
gregantes de la Pia Union y á las 10 misa solemne con pane
gírico, continuando en los dos dias siguientes las 40 horas, á 
las cuales S. S. Dma. ha concedido la Indulgencia plenaria.

EN LA CARIDAD.
Continúa la Seisena que en honor de San Luis Gonzaga,ce

lebra la Congregación en los seis domingos inmediatos ante
riores á su fiesta; con pláticas y Bendición del Santísimo Sa
cramento.—A las 8.

Todas las personas que habiéndose confesado comulguen 
en cualquier iglesia los seis Domingos seguidos y practiquen 
en ellos alguna devoción á San Luis Gonzaga en la iglesia 6 
en sus casas, podrán ganar indulgencia plenaria.

CAPILLA DE LAS HERMANAS DE CARIDAD
Continúa la Seisena en honor de san Luis Gonzaga, los Do

mingos á las 6 de la tarde, con Bendición del Santísimo Sa
cramento.

PARROQUIA DEL CORDON.
E l Jueves 27 al toque de oraciones se dará principio á la 

novena en honor del SSmo. Sacramento.
CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon)

E l Jueves 27 del com ento Corpus Cr b is t i, á las 9 de la

mañana habrá raisa cantada y se pondrá de manifiesto Sn Di-»- 'í 
vina Magostad para todo el dia. A las 4 de la tarde habrá :d 
sermón y Reserva.

Durante toda la Octava do Corpns á las 4 y media de la 
tardo habrá esposicion del SSmo, Sacramento y se rezarán lot ' 
maitines. Los fieles que asistieren á dichos oficios ganarán in- ri 
dulgencia.

PARROQUIA DE LA AGUADA
Continúa la novena de Santa Rita de Casia, á las 7)^ de la í 

mañana.
PARROQUIA DEL PASO DEL MOLINO.

El Jueves 27,’ al toque de oraciones, se dará principio á 1» i.í 
novena del Sagrado Corazón de Jesús, con esposicion y hendí- rÍT 
cion del Santísimo Sacramento.

CORTE DE M A R IA  SA N TISIM A  
Dia 23—Dolorosa en S. Francisco 6 en las Salesas. 
“ 24—Cármen en la Caridad 6 en la Matriz.
“ 25—Coocepcion en S. Francisco 6 en su iglesia. 
“ 26—Mercedes en la Matriz ó en la Caridad.
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A R C H IC O F R A D IA  del S A N T I S I M O

Se avisa á la devoción de la Hermandad que el 
miércoles 26 del actual, á las 6 de la tarde, ha
brá en la iglesia Matriz vísperas solemnes.

A las 8 del dia del SSmo. Corpus Christi será 
la comuuion general de regla.

A las 10 la Misa pontifical, que celebrará su 
Sría, lima., con panegírico, que dirá el Doctor 
D. Ricardo Isasa.

A las 3 Novena de la Preciosa Sangre.
A las 6 se cantarán vísperas—seguirá la no

vena del Sagrado Corazón, con plática—Inme
diatamente la Reserva.

Los demas dias del Octavario habrá Misa can
tada á las 9; y rezada á las 10, 11, 12 y 1.

Vísperas, Novenas y Reserva serán todas las 
tardes á las horas que en la primera excepto 
la última, que en seguida de las vísperas habrá 
Procesión por dentro de la iglesia.

E l Secretario.

A R C H I C O F R A D I A  del S A N T IS IM O

Mañana lunes, á las 8 1[2, tendrá lugar en la^sj. 
iglesia Matriz el funeral por nuestro Hermano ¡ 
D. Ramón de Santiago. . |

E l Secretario. \


